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EL MOVIMIENTO DE LftS IDEAS EN FRANCIA 

^BUiii M*\i jangramiaaaferiiMaai»»» 

El retorno á la tradición nacional que seobfcrva 
en el país vecino, no se limita á uu renacimiento 
do las teorías eseolásticas y pur;imenlo católicas. 
Las derecha» írancesas adíiiiton asimismo por niO' 
neda de buena ley las doctrinas forjadas en el 
y u n q u e nacional-, las cuales, dielio sea en justicia, 
no suelen apar ta rse de la or toioxia , aunque no se 
armonicen con el puro pensar eecoIAflico y por 
ello h a y a n sido combatidas á veces por ultramon-
tanoa y tomistas rí^íidos. 

Francia iiulero incorporar al rnoviniicnlo actual 
do sus ideas todíis las corrientes, todos los impul 
sos espirituales que le son propios y que ella esti 
ma savia do su suelo, san^^re do su raza, destello 
de su inteltprencia, canícter distintivo de su modo 
de Kcr como nación. No podía, pues, olvidar á 
Descartes, y & Descartes 1H lia puesto de moda en 
tro la inteleftualidad francesa un lilósofo, muerto 
li«ci' tres años en jdena juventud, no sin haber 
dado muestras luminosas de su talento y su saber. 
Me retií'ro á Víctor Delbos. 

Es és c un discípulo de OlléLiiprune, nacido en 
l ' igeat ; Lot) en lsr.2 Estudió en la Escuela Normal 
Hupcrior; enseñó filosofía en vario.s Lic(íos de Fran­
cia; laó académico de Ciencias Morales; dio on va­
rias ocasiones cursos de conferóncias en la Sorbo-
na. Entre sus oliras principales so cuentan las si­
guientes: l'U proldema moral en la filosofin de Espi-
nona ij en la historia del espinosi.itno; una tesis en 
latín sobre la lllosotía d<í SchelliníJ, que lo sirvió 
pa ra doctorarse; dos estudios distintos sobre la filo­
sofía práct ica (le Kaiit, á quien tradujo, no por 
completo, claro está. Ln.v dos Meviorias de Maine-
de airan sohre ct lulbiio, y , por liltimo, las confe-
rí-ncias dadus en la Sorliou.* en el curso de 191.'. k 
11)10 fuhre la Filosofía francesa, editadas luepo por 
l a c a s a P i o n . bajo el título indicado: L a P/HVOSO-
phie Imncaise 

En este libro so contiene con toda claridad el 
pensamiento de Delbos, que es ahora el de muchos 
franceses, sobre la vuelta á las ideas íilosóflcas 
nacidas y desarrolladas en Francia , y que fueron 
alimento de la sociedad francesa en los aflos de su 
liistoria y de su cul tura que más enorfíftllecen á 
los amantes de la patr ia . 

Delbos escribía poco antes de su muerte al discí­
pulo de Bcrííson, Mauricio Blondel: Creo ( |uenues­
tra mejor obra consisto en continuar, sin espíritu 
de exclusión ni de aislamiento, nuestra tradición 
Ülosólica. Hemos de a ta r con vínculos cadu vez 
más estrechos el pensamiento del pasado il las ideas 
actuales. Maco bastantes año» que era este mi r>a-
recer. De a(iuf mi retorno á Descartes, Malebran-
rué , Mainode Ijiran .. Los estudios (|U0 defiendan 
nuestra cul tura valen mó.s ciu<- los eucyniinados á 
censurar y destruir la cul tura a l imaña.» 

Blondol ha ciuerido (jue iigiiren estas palabras en 
el prólogo do L(i. FiUmolía Inmeesa do Delbos. 

Serenamente, con g ran copia do raigones, Delbos 
acouiete en estas conferencias la obra de ligar el 
pensamiento francos contemporáneo con el de otros 
tiempos y nadie mejor facultado que ól, conocedor 
profundo de la filosofía a lemana y de la manera de 
ser especial que los sistemas tilosólicos germanos 
dieron á la intelectualidad de u l t ra Uin. 

Victor Dilbos combato á sus encmiííos por un 
procedimiento positivo, do allrniaciones. No des­
t ruye ; edilica y al concluir su labor puede enarbo­
lar la bandera tr iunfante de la ciencia, la ülosofía, 
la cultura, la civilización trancesa. 

El malofírado ülósofo lieno pasión por la.s ideas 
claras . Conocer es buscar la evidencia, ver con 
precisión cuanto la realidad ofrece, darnos cuenta 
exacta de aquello que queremos investida.!'-

Oscurecer con brumas el horizonte do la intoli-
(rencia es dificultar el conocimiento, La ciencia 
a lemana peca de oscura, luej^ó los procedimientos 
pa ra conocer ((uo los alemanes emplean son defec­
tuosos y deben ar rumbarse por no llenai' su objeto, 
8U misión lejíítima. 

1 no (le los mayores méritos que Delbos reconoce 
en Descartes es el haber fundado la doctrina de las 
«ideas claras». Es verdad que el sistemíi adolece 
de un idealismo, extendido, desarrollado, aeran-
dado más tarda por Malebraache. üerkeley , l lua ie 
y , sobre todo, porellilósofodeKortiisrsberír, áqu ien 
Delbos no puede ver con buenos ojo.-;. Por eso ,sa 
apresura ii demostrar cómo el autor del Dixcnrso 
del método lloga á la afirmicií'iQ de la realidad ob­
jetiva del mundo, no obstante los principios idea­
listas y aun racionalistas que se encuentran en el 
camino. 

No tío de seguir paso á paso á Delbos en las razo­
nes con que pretendo conciliar el idealismo carte­
siano coa la evidencia de lo rea!, proclamada y 
defendida siempre por los escolásticos. 

Pa ra ello no hay más que leer la ci tada Filoso-
fia t'rancexa de Delbos y comparar la si acaso para 
mayor fruto en la lectura con el notable discurso 
do recepción en nuestra Academia de Ciencias Mo 
rales del sabio cardenal F r a y /e fe r ino González, 
quien estudia en el mencionado opúsculo los malos 
pasos del pensamiento lilosófioo universal , de Des­
cartes á Krause, pasando por todas las escuelas 
panteístas é idealistas a lemanas , t an & la moda en 
HU época. 

Claro está que el Padre Zeferino, tomista exage­
rado como buen dominico, no t ra ta á Descartes con 
la misma consideración que Dalbos le gua rda . El 
filósofo español no tiene pa ra qué volver por los 
fueros de la tradición francesa, y hasta sospecho 
unas miajas, sin que esto sea dudar en lo más mí­
nimo de la bien probada ciencia del cardenal Gon­
zález, que el insigne dominico asturiano no cono­
cería á fondo la sociedad y la intelectualidad fran­
cesas, cuyo espíritu tradicional se mo dea en Des 
cartea f part i r del siglo xvii, y cartesianos son los 
poetas, los art istas, los hombres de acción del g r an 
siglo. 

Vorque éste y no otro es el motivo do exal tar , de 
venerar , de e s tud ia rá Descartes. 

Si el punto culminante do la historia de l''rancia 
es el remado de Luis XIV, el siglo de oro de artes 
y letras, como este período so lialla imbuido de car­
tesianismo, ó h a y que renegar del espíritu fr.ince3 
ó CH preciso rondirae ante Descartes, tipo represen­
tativo de la tradición espiritual y hasta, religicsa 
de la nación francesa. 

Más que Malherbe y Konaard (cuya nisnlal idad 
cltÍ8i<a es evidente, aunque se h a y a dicho y repe­
tido con insistencia lo contrario), son fundidores 
del clasicismo francés el Señor de Balzac, ( 'hape-
lain, el de la/'«/(•(•/« y, absorbiendo á los dos con 
su genio Renato Descartee. 

Ciertamente fjue el tílósofo do Kuán no entra de 
lleno on el movimiento li teraria de su siglo, y que 
á los resplandores del Hay Sol contribuyen tam-
bióu el preciosismo do loa Halones y la corriente 
jansenista de Port Koyal, (|UÜ tiene no poco deea r 
tesiana. Mati ol espíritu de Cartesiu revivo eu Cor-
neille y en Bossuet. Si el J)i.snir,so del mntoUu no 
se hubiera escrito ni exist iera en el ar te el estilo 
Luis Xl V,ni Versalles os tenu i r í asu sello peculiar 
del mismo modo <|ue sin el Tralado de tas paniontn 
íu-aje el autor del Cid no pasrira de sor un imita­
dor afortunado de Guillen de Castro y de Lopo. 

Sin Descartes sería difícil do comprender en 
nuestro tiempo el templo de a lma de los noii'es (jue 
asistieron á la guer ra de los Tre in ta años y orga­
nizaron la Fronda contra Kichelieu. De ellos nos 
da el retrato Corneille; la delinicióu Descartes. 

En t'l 'l'ratado de las pasiones se diee (|Ue «la vo 
luutad es en absoluto lil>re y no puede nunca ser 
forzada en uno ú otro sentido. Aun los (|ue se 
creen di-bihis do alma pueden adquir i r dominio 
absoluto solare sus pa&ioiies bi so emplean on la in­
dustr ia de domarlas y coiiducirlas » 

En este párrafo se inspiró eje continuo Corneille 
pa r a componer sus t ragedias, y por eso sus héroes, 
aunque sean algunos de ellos exaltados y fanáti­
cos, examinan siempro sus pa,sione8. la,s razo­
nan y las transforma II en ideas, con el lin do cam­
biar á 3U vez c:ilas ideas en principios de c o n d u c 
ta . Pa ra Corneille el amor es el dejeo del bien Se 
ama por la perfección que se observa en el objeto 
amable y asi amar es vir tud y no debilidad. 

El cdpifilu .geométrico de Descartes, eu el que la 
ri»/;;5u y la \ oíuntad son soberanas de los sentidos, 
la imaginación y la fantusía se enseñorea pronto 
del pueblo francés. 

E l cierto (|ue toólouJS y iilóaofos combaten la 
nueva doctrina, que al aparecer el panteísmo de 
Eípinosa como con.iecuenc.ia de las ideas cartesia­
nas, IvOiiia lleva a! Indico «Iguua obras de Curte-
sio (no Las Pasioiien ni el ¿fisctirKO del método, por 
íir v'-iníndo) y Lai3 XW prohiba ftl r',iiife ¡,e rí.-,3'!ll 

que pronuncio el panegírico del lilósof.) al ser 
trasladado su cadáver á Francia dí ' s le Suecia. 

P«?ro tales circunstancias no pae len impedir (|uo 
el cartesianismo iluniine en Francia el movimien 
to inteleetu-il y literario salido del Kenaciniionto 
y manillesto en una i'órmahi. abstracta, geométri­
ca, la i lea nueva que parece dirigir esta corriente 
intelectiva y social. 

Bossuet on su Lógieay en su Coiioeimíenlo de 
DioH y (le nonolivs misiaox. mezcla á Santo Tomií.s 
con Descartes, y nadie piensa <iuo comete herejía 
quien ha sido llamado «el más s.ibio do los toólo 
goa.» í'ln ol Oratorio, de duade salen Lanii y ]\la,le 
bi-;irche. se profesa el cuüo de Descartes y uno do 
ios Arnaulds al reconocer en el iiló.sol'o el designin 
de «.sostener la causa de Dios contra los libertinos» 
idipregaa de cartesianismo 'a, Lói/ica. de l'ort 
1,'oi/nl en la que colabora con Podro Xicolo. 

Otro jansenista, el duciuo do Luynes, t raduce 
al francés lus Meditadonea queDjsca r t e s compaso 
en lengua lat ina. Por l o q u e ao refiere á Paseul, 
veintish'tu años más joven que Descartes y genio 
superior al suvo, confrtsenns que no sería tampo­
co difícil establecer armoiiíiis y concordancias en­
tre el aufor de las Proeineiaks y el lilósofo del 
cogito, er¡io siivi.. por más (jue so haya pretendido 
marcar antagonismo entre uno y otro. 

Descartes no «luiso nunra combatir á la Iglesia y 
procuró por todos los medios á su alcance arnioni 
zar sus ideas y su sistema con las enseñanzas y ¡os 
principios católicos. Su método le condujo á la de­
mostración de ciertas verdades que la Iglesia re­
conoce por suy»H. 

Cree en un Dios infinito, perfecto, cuya existen­
cia atest igua la famosa prueba ontológica, usada 
y a por San Anselmo. Defiendo la inmortalidad del 
alma y no duda nunca de que vive eu paz con la 
Igle'sia, sin contradecir en lo más mínimo la orto­
doxia. 

«Boileau es cristiano—dice un crítico francés -
gracias á Descartes», y para oponer un dique á las 
ideas y las cosiuinliresde los «libertinos» que leená 
Lucrecio y pract ican las teorías del sendo Epicuro, 
se apela precisamente á los textos cartesianos que 
impugnan áGassend i , su coevo. Por otra par te 
hasta el renacimiento de la liscolástiea, y a muy 
mediado el siglo xix, los seminarios franceses con­
t inúan afectos al espíritu cartesiano, á través del 
P . Valla. 

El clasicismo francés responde á la filosofía del 
Dise.uvso del método y las Pasioucu. Distinción ab 
soluta entre ol pensamiento y la materia; sobera­
nía del primero sol)ro la segunda; exaltación del 
raciocinio; dominio de lo univer.sal sobre lo par­
ticular. . . l io aquí los rasgos esenciales de la doc 
tr ina cjue ha de producir en la l i teratura clásica la 
oliminaeióu de la naturaleza, la universalidad en 
los ca rac te resd ia rpagon y Tariulo noson hombres, 
sino los símbolos respectivos do la avarici;i y la 
hipocresía), el estudio exclusivo del hombre rao 
ral , el objetivismo contrario á la l í i ' icay aun á la 
historia, tal y como la conceliimos los modernos. 
Claro quo los ronipononlcs del elasicismo no son 
sólo cartesianos. Lii tradición (juo imperaba en el 
mundo de laj id ias antoh do halier nacido De;>car 
tes, entra en amalgama con el pen.samiento do 
aciuélen la factura interna do las obras clásicas. 

La perfección que en éstas se' admira escribe 
Lanson en su Historia d.e la literalurd t'raneeso <• es 
producto de haber comlilnado las dos fórmulas, es 
t é t i c a y científica, do manera que la befleza de la 
forma manifiesto la verdad del fondo >. 

En el siglo xviri aun ha do inUuir Descartes con 
su racionalismo en Per rau l t La Jloite I loudart y 
Fontenelle y la tesis originalísima de Bergson, ha 
pacos años formulada, al asegurar que !a muerto 
ee podr.i voncer y que seremos los hombres inmor 
tales en cueri>3 y espíritu, so halla asimismo eu 
Descartes, para quien la razón compone la, raáqui 
na del mundo y no explica solamente, sino qu(; 
acti'ta al propio tiempo, hasta qvLc consiga vencer 
coa su progreso la enfermedad y la muerte . 

i^MOimasaKs^tmSfagm mmfnft^oMmKxismiLmísms :: grai^D» 

Fuera cosa da nunca acabar la enunier;ieión do-
tal lada y completa do aquellas manil'estacionos 
del espíritu rrancé3 d« todos los siglos, quo llevan 
impronta cartesiana. 

Es más, si hoy eonoi'Oiuus a! jesuíta belga Cier 
inans y á su amigo el módico y filósofo holandés, 
Pleiiip ó Plempius, en latín, es gracias á Dejcar 
tes, cuya doctrina combatieron antes que nadie. 

IJOS enemigos trane.e.'ies do Descartes, el jesuíta 
Padre Bourdin y el obispo de Avranehes, LVdro Da 
niel Ilaet. no lograron tampoco anular le , y tal vez-
la enemiga contra el filósofo ruané j so t una de las 
causas del poco aprecio y olvido en que tiene Fran 
cia al último do los autores citados, raert^cedor por 
su ciencia y su claro entandimionto de mayor es­
tudio y más entusiastas elogios. 

Descartes eonsigió definir en conceptos, ((ue pa 
recen ecuaciones algebraicas, la forma especial 
quo el Kenacimiento y el clasicismo greco latino 
dieron al espíritu de Francia . No os posible omitir 
su nombro y su doctrina al valorar y exa l ta r la 
cul tura, la civilización y la ciencia galas . Así Del 
bos ha estudiado, divulgado y establecido la sobe 
ranía de Descartes en el pensamiento francés, sa 
hiendo que realizaba una obra esencialmente, ge 
nuinamento, patr iót ica y nacional. 

L r i s ARAL'JO-COSTA 

ID [oieii! jljoni íÉii 
10.1 el reciente Congreso cooperatista celebrado 

en París, bajo la presidencia del eminente doctor 
Gide, éste y todos sus colegas, que eran los coope 
radores más prestigiosos de la vecina li^pública, 
abogaron por que las Cooperativas de consumo se 
federen por distritos y más tarde por regiones, para 
l legar en último término á la Federación nacional 
de Cooperativas. 

Los cooperadores catalanes, que son los únicos 
en lOspaña ((uo han tenido el buen acuerdo de fe-
dcrerse y quo constantemente dan prueba.y do que 
siguen con iiiterós y secundan con iuieli-^encia y 
l>uea deseo el desenvolvimiento mundial coopera­
tista, acaban de celebrar en iiareoloua un Congre­
so Cooperatista, al ()Uo asistió una repreueutación 
m u y lucida de las Asociaciones do la región, y en 
ol que se han discutido temas de inteni i bien ¿oto 
rio, destacándose eu primor lugar loa referentes á 
la Federación de las Cooperativas de consumo y á 
las compras en común. 

Hace pocos meses el Comité do la Alianza Co­
operatista celebró varias sesiones en Ginebra, sien­
do objeto preferente do sus dQliberaeione.s la for­
ma más práct ica quo podía emplearse pa ra fede­
r a r los grandes almaeenus cooporiilistas de todos 
lotí paiseis. 

(Jomo so ve, tiene raíces muy protundas en el 
ánimo do los cooperadores do todos los países la 
¡den do que tanto más seguro será ol éxito do las 
iniciativas cooporatistas cuanto mayor sea el es-
luerzo colectivo de nuestras Asociaciones. 

También los eooperatistas tenemos nue.stra In­
ternacional, pero con vistas á un mejor estado so­
cial en que la vida, á la vez que se abara ta , se hace 
más armónica ennobleciendo las acciones huma­
nas por medio de vínculos en que todas las clases 
sociales hagan renuncia á las bastardas a sp i r ado 
nes y al di.slrute de beneficios que se alcancen á 
expensas de aquellas reivindicaciones que han 
merecido la sanción de la justicia y la bendición 
de las más altas autoridades en ordeii á los deberes 
morales. 

',íae loK cooperadores vivimos dentro de las dis-
ciplinafi d(! la realidad, lo comprueba el hecho de 
que lodos nuestros generosos jiensamientos son 
aplicados con los más íeliccs resultados en los pui-
ses donde los eooperatistas cuentan con elementos 
pa ra hacer viables sus iniciativas. 

La Federación de Cooperativas era un hecho en 
Fin landia algunos anos antes do que los ú l t inos 
Congres'íá (Jooperatistas tomaran acuerdos favora-
bles á esta feliz idea. 

r:i rápido progreso de la cooperación en Finlan­
dia puede apreciarse, teniendo en cuenta que en 
1!>01 había cu este país sólo tres Cooperativas de 
consumo, y en l íus éstas ascendían á (}K>, y el to­
tal do las demás Asociaciones arrojaba la cifra da 

Ocupándose ol UoLdin del Insliludones Er.onó-
micaa ii Soeiak-i, lie liorna, do las últimas reformas 
real izadas en loa Estatutos do estas Cooperativas 
las sintentiza en las .siguientes palabras: ' 
. ;«Recientomento se ha realizado un aconteci­
miento del mayor interés eu la vida de e.sta S jcio 
dad, que ha constituido el centro proj-ulríOr del 
ninvinrif?nto cooppr,uivrt defid..- SUÍÍ comienTioo- su 

reorgani-^ación sobre la b.ase do una verdadera 
federación de cooperativas. De?de r,M I, la Asam­
blea anual dé los socios había aprobado unos esta­
tutos nuevos, dirigidos á realizar esta transfor­
mación. 

Los puntos jirincipales de los nuevos estatutos 
son los siguientes: 

La misión do bi SDciedad consisto on ])romover 
oldesai rollo económico del pueblo median;..! la 
cooperación y en coordinar f íderal ivamente laa 
diversas iniciativas cooper,'!»tista.-4 del país. Pueden 
formar p. i r tede laSocie lad ias Cíntrales Coopera­
tivas V lus Cooperativas loeales Jt 

El lOatado favoreció el baen éx i t i do los empe­
ños eooperatistas, (lando una subvención de ver­
dadera importancia. La coip.panaación era inme­
diata y espléndida, pues gr.acia3 á lai Asociacio 
nes eooperatistas se producía, más y mejor con un 
coste por unidad inferior al que a('us..iban las esia-
díí t icas anteriores á este dñííeavolvimiento eoupe-
ratista. La vida es en l'^iulandia en extremo econó 
mica y esto es lógico donde so han suprimido las 
co'nci;u de acapara loros é intermediarios. 

j ' e ro donde el principio federativo exterioriza 
m-*s su* sahul!»blos eif-ctos es eu la fuerte unión de 
lo-) l?ancos populares ii alíanos. 

E.sta Federación, como la alemana, h;i puesto á 
las Cooperativas de cn-dito fuera de los riesgos que 
son anejos al aislamiento de esta clase de institu­
ciones. 

Los auxilios financieros se llevan do una á otra 
comarca y ésto permite á los Bancos (lue tienen 
superávit dar á éste segura y reproduct iva coloca­
ción, y á los (jue precisan recursos se les dan auxi­
lios qiie rebasan la medida do sus necesidades. 

Las Cooperativas do consumo son las que mayo­
res facilidades ofrecen para ([ue en orden á las re­
laciones internacionales el principio federativo 
tenga una aplicación más inmediata . 

(/ue todos los eooperatistas están conformes con 
estas opiniones lo confirma el hecho de que en los 
Congresos eooperatistas úl t imamente celebrados se 
tomaron acuerdos que no tienen otra finalidad qao 
dar á nuestras instituciones los auxilios valiosos y 
eficaces de una fuerte solidaridad nacional, prime­
ro, é internacional , después. 

La reciprocidad do servicios ent re las Federacio­
nes eooperatistas fortalecerá los vínculos de afec­
to, y en el orden económico se alcazará provechos 
de notoria importancia. 

KIVAS MORENO 

Iiiiciali.a de la Asiitiaciún de I'iidoresy Escultores 

[i ím Solói M | jsdeiiüiiiiiüiiss 
La Asociación de Pintores y Escultores, auo pre­

side don Pedro l^oggio, actual director de Pr imera 
enseñanza, ha tenido una feliz iniciativa: la de or 
ganizar para ol próximo otoño una Exposición in­
dependiente de Bellas Artes, análoga á las (jue, 
desprovistas do todo carácter oficial, se verifican 
y a en todas las .grandes capitales de Europa y 
América y cu.yos resultados, a l tamente benelició-
sos, so dej-in scnlir.sin cesar. 

El primer salón otoñal se instalará en el Talacio 
do Exposiciones del Parque de Madrid. La Asocia­
ción ha terminado y a la redacción dol reglaracsnto 
porque se han de regir ésta y las sucesivas Expo­
siciones del mismo carácter . 

Según los principales artículos de ese reglamen 
to, la Asociación do Pintores y Escultores procu­
rará por todos los medios posibles que el Salón do 
art istas independientes so (;elebro todos lósanos 
durante los meses de octubre y noviembre. 

El Salón comprenderá tres secciones, correspon­
dientes H Pintura , Escultura >' Grabado. 

En el Palacio de la Exposición so reservará una 
sala para la exhibición de Ajmntes de viaje y estu­
dios realizados por cualquier procedimiento. 

Igualmente so reservará otra pa ra los artistas 
contemporáneos fallecidos, y una tercera pa ra di­
bujos dedicados á ilustraciones y humorísticos eje­
cutados por cualquiera do bis procedimientos co­
nocidos. 

Podrán concurrir todos los art istas españoles y 
extranjeros. 

Los envíos de las obras, así como todos los gastos 
hasta ser entregadas en el ¡ocal do la Exposición y 
después dol acto de sor recogidas del mismo, serán 
de cuenta del expositor. 

El Salón estará abierto duran ta un mes, á par t i r 
del día do la inauguración, pudiendn prorrogarse 
ol plazo en caso de reconocida conveniencia. 

Iva, entrega do las obras tendrá lugar desdo el 
día l'> de septiembre hasta el \." do octubre inclu 
sive, y la Exposición so i naugu ra r á el 1.5 del propio 
mes y se clausurará el 15 de noviembre siguiente. 

La presentación do las obras se verificará en el 
local do la Exposición por el autor ó la persona á 
quien éste autorice por escrito. 

Al entregar la obra se acompañará la fotografía, 
en tamaño do bS por -M, si el ar t is ta desea quo fi­
gure en el Catálogo lín el acto se abonará por la 
reproducción la cant idad de dos pesetas por mi­
llar de ejemplares del Catálogo. 

Los artistas que presenten obras on escayola en 
la Sección de Escayola podrán sulistituirlas on ma­
teria definitiva hasta los dos días antes de la inau 
guración, y previo aviso del cambio. 

Cada art ista podrá presentar las obras que crea 
conveniente, sin limitación de tamaño ni procedi 
miento. Las obras no habrán figurado on n inguna 
de las Exposiciones celebradas en Madrid 

Pa ra el grabado.en lámina se considerará como 
obra todas las pruebas, biea en una misma plana y 
cuadro ó en diversas, que estén colocadas en uno 
que tenga por dimensiones mayores un metro por 
uno y medio. 

Pa ra el grabado en hueco 80 considerarán como 
obra todos los trabajos que estén colocados en un 
tablero ó cuadro de las dimensiones marcadas en 
el de lámina. 

Del precio de venta de las obras se descontará el 
10 por 100 á beneficio y para a y u d a do gastos d é l a 
Exposición. 

AUTORES Y LIBROS 
DoN/V BKAI'KIZ GAI.INI>O LA «LATINA», //()/• don Fé-

li.r de Llanos y 'J'orri</lia. 
La Kea! Academi¿i de .1 urisprudencia y Legisla­

ción tuvo ol buon acuerdo de organizar y llevar á 
cabo en el pasado curso una serio de conferencias 
sobre el feminismo. Correspondió en este ciclo de 
disertaciones á don H'élix de Llanos y Torriglia 
disertar sobre un tema libremonte elegido por éú y 
de una gran importancia en su triplo aspecto his­
tórico, feminista y español. 

Doña Beatriz Galindo, «"consejera do Estado», 
como la llama, el autor de este trabajo, es una do 
las mujeres más ilustres c|uo han florecido en nues­
t ra t ierra. Estudiar su vida, su saber y sus vir tu 
des es lalior patriótica digna do toda alabanza, y a 
(luo los altos hechos de la Latina redundan en bien 
de lOspaña que tal mujer produjo. 

El señor Llanos dio su conferencia eu la Acade­
mia de Jur i sprudencia el 2."i de marzo último. 
Hace pocos días ha salido á luz en un folleto, pu­
blicado por la misma Corporación. 

El opúsculo del señor Llanos (|Uo oímos con g ran 
deleito en la Academia, se lee ahora con idéntico 
interés, admirando una vez más las envidiables 
dotes de su autor pa r a el cultivo de la historia y 
las condiciones quo poseo como pocos do estilista 
amono, jugoso y castizo. 

En la actual generación do escritores es el señor 
Jálanos y Torriglia Uno de loa ([ue escriben con ma 
yor Iluidez y elegancia, cu lenjcuajo natura l , sen­
cillo, siempre cuidado, sin que so note en su prosa 
el menor artificio» Se ve iiue no le espanta, como á 
l ' laubort, el fantasma de la exquisi ta dicción. El 
castellano Huye de su pluma, correcto y ameno, 
con una facilidad que. lejos de dañar le , lo avalora 
y lo da más precio. El estilo del señor Llanos es 
comoel agua purísima de un ar royo que dejara 
ver en su fondo piedrezuelas de colores diferentes 
muy bellas todas; so ven á "través del agua como 
si nada hubiera entre sus matices y la vista del 
espectador, y , sin embargo, el a g ú a l a s abri l lanta 
y las presta mayor hermosura. 

Poríiue C3 de adver t i r que el estilo do l..lanos y 
Torrigl ia no es producto artificioso do clásicas lee 
turas , como sucede muchas veces y á muclios au­
tores que dau pát ina á sus ideas y a sus oxjjresio-
nes cual si les diese vergüsnza vivir en estos aflos 
primeros del siglo x x . Llanos es hombre nmy de 
au tiempo, ñu estilo eo rhodolo do expresión Como 
él escribe es como flei)ocsfribIrse actaalmenie . Es 

maei t ro para colocar en su nil.io la frase oportuna, 
el donaire gracioso, el peri>d. > i\no conmuevo el 
alma, la expresión jasta que i-on sobriedad re t ra ta 
uua fi-ionomía, un carácter, un a9pev;to social, el 
distintivo de una raza. , , , 

J'oseedor do tan excelentes cualidades de er.ti 
lista el seiior Llanos, viene consigrándose á la his 
tor ia desde hace biistimtes años con claro_ talento, 
copiosa erudición y amor á l';,spaña y á. cuanto 
signifique grandezas >-glorias de la inailre patria. 
llombr<; de buen gusto ha querido servir de caba­
llero íuidante á las damas, llor do honestidad, de 
discreción y do saberes que en ll-spaña niuieron y 
on ambiente ejpaíiol desarrolbinia su alma gigan 
to, y así lia dedicado su actividad a Catalina de 
Aragón y Doña .Tiiana /a/.(.cu, lar, desdiclindrts 
hijas de nuestros l ieves Católicos, á Isabel C b r a 
Eugenia, la liija de Felipe II y esposa del Archi­
duque Alberto, (|uo aliandonó para casarse ol ca­
polo carden:alicio, á la Latina Beatriz Galindo, en 
suma. . , , 

No he de insistir sobre esto trabii.io del que so dio 
cuenta en esin.s columnas á su del>ido tiempo, y 
del qUtí so reprodujo una parle eu^nuestro suple­
mento literario L \ iCroi.'A w.u OOMINOU. Vemos en 
él destacarse con absoluta precisión las fi;íuras do 
doña, Beatriz y de su marido l 'rancisco j-ítimírez 
á.tíUa.áT\ú., el Artillero, sobre uua época un tanto 
austera, pero an imada de esfñrittialidad admir.i-
ble. Describe ol señor Llanos lo que ora el Madrid 
de entonces; las hazañas militares do Francisco 
Ramírez; la educación de doña Beatriz, la sabidu­
ría, talento y virtudes con que ésta adornó su 
vida: señala ál pormenor las fundaciones piadosas 
de la Galindo; su influencia en la Corte de Isabel y 
Fernando; el tacto exquisito do quo supo usar en 
toda ocasión y en todo momento: su3 excelsas cua­
lidades de consejera ejemplar, esposa modelo, ma­
dre amant ís ima, dama cari tat iva como pocas, 
símbolo de lo que debe ser en la sociedad crist iana 
la compañera del hombre. 

El libro so cierra con algunos apéndices, repro 
ducción do documentos y con una relación detalla­
da muy curiosa de la descendencia d**! Artillero y 
la Latina en las casas do Bornos y do liiv!<s. 

Aparte el estilo y el carácter do hombro de su 
tiempo del señor Llanos, le encuentro, muy seme­
jante como historiador, al sabio humanis ta don 
Fernando Segundo Brieva y Salvatierra, quion en 
su trabajo Lo míi.ier española en, la liistmia y en su 
discurso sobro Isabel la Católica leído on la Uuiver 
sidad Central el 1." do octubre de IHOI, demuestra 
idénticas aficiones que el señor Llanos. A los dos 
anima por igual el mismo espíritu cristiano y espa­
ñol y ambos son historiadores sinceros, honrados, 
prontos para defender á España do calumnias y 
sospechas, con afán de (|ue sé conozcan y so adnii 
ren por lodos las excelenciíis do cuantas mujeres 
ilustres crii'i á sus pechos la nación de las dos Be-
rengúelas , doña María do Molina, Isabel la Católi­
ca, Santa Teresa, Beatriz Galindo y muchas otras 
de las que hi':ieron á España g rande con sus vir tu­
des, su talento y su sabor.-- / . . A.C. 

L - O r s í O R E S S 

La mujer y la Universidad 
El Ingreso de la m a j a r en las Unlvdra ldades re-
•i4eBoiaIeB.—Opoelclóo ña a l g a a o a oa tedrá t loos . 
Un beao al r eo to r de la Ua lve ra ldad de B r i i t o l . 
¿ H a y pellg;ro en es tableoor Un ive r s idades mix­

t a s? 
L(iNi)Rt;s,,/íf//o. 

Uno tras otro, los muros de las fortalezas mascu­
linas so desploman ante las l lamadas de las trom­
petas feínonina.s. 

En Inglaterra, las mujeres se disponen al asalto 
do las Universidades ant iguas . 

Nada es más na tura l . Ningún hombro debo opo­
nerse al deseo do cualquier mujer do cult ivar su 
inteligeiK'i;i. 

Lo malo os (|ue h a y una mult i tud de mujeres 
que aspiran á cul t ivar RUS inteligencias y quo no 
encuentran sitio donde hacerlo, y por ello buscan 
la Universidad. 

Ante este deseo, mil voces se levantan. La del 
catedrático Mr. Tory dice: «Las mujeres son siern 
pro motivo de escándalo y desorden, Véanlo por 
este caso: El otro día, en la Universidad de Bristol, 
una muchacha se atrevió á besar al rector por ga­
nar una apuesta. Este hecho sería intolerable en 
Oxford ó en Cambridge. Si las mujeres quieren 
Universidades residenciales, quo creen uua pa ra 
ellas, con u n a señora rectora á (|uien podrían bo 
sar todos los días de la semana, si así lo desea­
ban •. 

Este juicio del veterano Mr. Tory , quo desdo 
luogo no es compartido por todos los catedráticos, 
hace responder á los estudiantes lomeninos dicien­
do quo no existo n inguna Universidad especial 
para la mujer y que constituir una seria labor de 
muchísimo tiempo, con lo cual so perjudicarían 
grandemento las que aliora so hal lan on edad de 
estudiiir. Añaden quo, entretanto so llega á esta­
blecer esa l o ive r s idad femenina, h a y muchos co­
legios en magníficos edificios, con numerosas habi 
taciones, a lgunas de las cuales podrían reservarse 
pa ra las mujeres. Es una gran injusticia que 
estén todos esos centros docentes residenciales re­
servados únicamente á los hombres, en una época 
on que hombres y mujeres están considerados igua­
les ante la le.y. 

Arguyen ellas, quo lo mismo que están mezcla­
das con elementos masculinos en oficinas del Esta-
ao, bancos, etc., pueden convivir con ellos en los 
colegios y universidades. 

En cuanto al caso A quo se refiere Mr. To ry del 
beso al rector de la Universidad do Bristol, dice 
que es un caso aislado pues esa apuesta no puede 
ser cosa corriente, ni tampoco los rectores son tan 
fascinadores que inspiren á menudo un amor im 
pulsivo. Pero, en fin, si ae teme que el caso se repi 
ta con imponer un castigo severo á la que en ol he­
cho incurra , basta . 

Insisten las mujeres en obtener puestos en las 
I Iniversidades y Colegios residenciales, y como no 
cejan, lo conseguirán. CV I/ÍÍC ietume cent, hieiile 
vcut: mucho más ahora que hasta t ienen voto y 
pueden constituir uua mayor ía electoral. 

Suponiendo quo logren lo que ansian, r'cuál será 
el resultado jiráctico de esa promiscuidad soc ia? 
r;S8rvirá do fomento al ostudio? Tal vez. Pero tam­
bién es probable quo ésto se evaporo cu una at­
mósfera do Ilirteo más ó menos sin consecuen­
cias. 

En España ocurrir ía esto seguramente si se esta­
bleciera un colegio residencial para ambos sexos; 
el estudio padecería g randemente aún más de lo 
que padeco ahora quo no h a y osos eslablecimien 
tos. 

Pero en Inglaterra, ya puedo var ia r Ja cosa; no 
por la tan rei»elida frialdad inglesa quo ou mate­
ria do amor uo exi;ite, sino por ol sentido práctico 
de osle pueblo. Se puedo asegurar que esa promis­
cuidad servirá do estímulo. Además, hay (|U0 tenor 
en cuenta, y esto creo es lo más importauto, (jue 
la mujer que so dedica al estudio por lo que hasta el 
presento s* ha visto, no es coqueta ni la natura­
leza ha sido tan pródiga con olla en gracias físicas 
como en dotes intelectuales. Así tenemos quo las 
(lue acuden á las L'niversidades mixtas de Suiza 
siempre aparecen demasiado ocupadas con sus li­
bros para preocuparse de arreglarse los cabellos. 
Tan es verdad este hecho de ausencia de gracias 
femeninas en las mujeres estudiantes, que los ame 
ricanos han publicado estadísticas por las q u e s o 
vo que los ijiatrimonios entre los educandos y edu-
candas de los colegios residenciales son rarísimos. 

El beso dado al rector do la Universidad de Bris­
tol fué sin duda por gana r la aiiuesta. 

No h a y peligro. 
'l'u.M 'ITIUMB 

RÜBLICACIONES 
DICCIONARIO OÍ.; I A ADMINISTRACIÓN ESI'AÑOI<A. 

Se ha publicado y repart ido ol tomo v a de la sex­
ta edición de esta obra clásica y monumental de 
la legislación española, iniciada por el i lustre Mar­
tínez Alcubilla. 

Abarca este tomo desde la pa labra Enjuidamien-
ío a - m m a H i a s t a la pa labra J'Vonítí??., y con decir 
(lue no desmerece dé los anteriores tomos ni tam­
poco de las ediciones ciuo la precedieron dejamos 
hecho su más cumplido elogio. 

Forma un volumen de «;> 1 páginas en las que con 
relación á los artículos que abarca se expone todo 
lo legislado en la materia hasta principios do 1910, 
pitea sabido es que esta sPTtíi o.1i'-'i.'..n lleva fecha 
de vm. 

Tamliién publica una jur¡.v;prndencia niny copo­
sa sobre todo respecto do la ley de Enjiiioiaaiieno 
criminal y ia iegislación de ferrocarriles y trai-
víMs, ((ueson lo» dos jiuntos más extensos conteui 
dos on el tomo vii 

Escufílas y ICxpropiación forzosa son CI.T.S dos 
conceptos de gi'an interés qw, t iguranen el mismo. 

La impresii'm f s t a n esmeriK'la como ;-iempre y 
tan cuidadosamente seleccionada de errUii.'?, deta­
llo de gran XAIOY en trnhajo.n de e,=;ca índoie. 

' NTKVA ErAPA» 
La I ni-.'or.íidid libro de VA Escori'd hinul'Hca.-

i\o nn uiauero extraordinario de la revis t i Surcí 
FJaji.i. hoy é)-g:i;io fio la naciente Socicdati de An­
tiguos .Vliirnnos, .\' (ine redactan los aliuimos del 
Colegio de Estudies Superiore.^, denomina;i6u do 
la mencion:old Universidad con.^'ebida por el in 
signe agustino Padre .Francisco Valdó.'J, org.vniza-
da por ^̂ l mismo bi'jo los auspicios del Padre iMa-
nuel Díc.-; González. 

El muiivo de este excelente extraordinario so 
debo á ¡a celebración do las bodas de j)iala (>< la 
Universidad de El Eicona!, á cuya ¡undaci-^n 
contribuyó con /^ran eutu.siasmo hi Reina DoSa 
ílaríii Cristina, eu nr)mbro de sa atifrasio hij) , se­
cundada por el marqués do líorja, intendente ge­
n e r a r en aquella; fechado la Real Casa y Pacri 
monio. 

Contiene su lectura páginas de prosa y verso 
nauy amenas y de interés, y, además, publica pre­
ciosas totogralías de los Reyes Don Alfonso y Doña 
Victoria y de la Reina madre. Doña María Cristi­
na, así cómo de los l 'adres Valdr-s y Diez Gonzá­
lez, do rectores y de antiguos y distinguidos alum­
nos de la Universidad, 

La revista A'i(ci-(¿ ,it/7a;)(í está editada elegnnta-
mente, y tiene hasta ;'.'.) páginas llenas do literatu­
ra sana y vibrante interés. 

Bolsa de Madrid 
La política nacional está en calma, y aunque de 

vez en cuando no faltt-n periódicos que ecuan A 
volar etepecies contrarias, como aquí todos nos co­
nocemos y so sabe e! motivo de lus campañas polí­
ticas, esas especies caen en el vacío. No así la polí­
tica internacional, íc,3unda en acontecimientos, á 
la cabeza do ¡os cuales so destaca la triste situa­
ción de Polonia Pero la Bolsa pasadesdoñosamea-
to por todo, y dijéraso rodeada de una mural la de 
la China que la ¡i.ic.i,- insensible á cuanto ocurre. 

La pesadez eu el negocio, la indiferencia, el poco 
volumen de !a,j operaciones, son las noías genera­
les quo c'iraetcrizan la m a r c h a d o la Bolsa. 

El 1 por ¡00 Interior tuvo oscilaciones pequen'i.=, 
pero irregularCjS,acusadoras lio indecisión. 1 >Í 71 ..'JO 
llegó á bajar á Ví.iO, para subir á VI,(¡0. Sus carpe­
tas mejoraron más: de V(,',:iO á 11,.'.0. 

El Exterior, en cambio, so so,-iluvo n.iuy tiriM), y 
aunviue ca el centro de semana llegó á .'-i 70, al 
acabar cierra H s!, c! til»..'10iümu t̂ n Müo cerró la 
stnuana precodíinte. 

JíOs i\mortizables -! por (0;.i bajaron do 8;;,-'0 á 
.Sj,;.'.i, y, en cambio, los del.') por 100 q i n estaban 
los antiguos á'.11,:;o y los nuevos á ni,--'), (juedan 
aquéllos desde ;is,(io'á l»T,2'>, según las series, y 
éítos de '.ii; á '.'ü L'.'i. l l ay , como se ve, un alza fuer­
te, d.'.bida indadabloiuüute en g ran par te á la pro 
xiniidad del cupón, pero (|ne algo debo también 
atribuirse á un favor del dinero. 

Las cédulas hipotecarias se mantienen sosteni­
das, tanto las del I por lOii, á 95, comojlas del 5 por 
lOO, á10;5,70. 

i 'or fortuna y á pesar do la tensión extraordina­
ria que la carestía de las dobles representaba, la 
liquidación do julio no dio motivo á perturbacio­
nes intensas, inc luyendo ¡os últimos t ip js regis t ra 
dos en el parquet y en el corro lilire, la var iación 
do las dobles en'di"!!0 mes ha sido: Interior, do 
0,.".0 á (),!.•>; Exterior, deO,.'ri á 0,70: Azuearcras pre­
ferentes, de I ;;0 á -J y auu '•'•. por IDO: ordinarias , de 
0,(10 á 1.2;̂ : Felgueras, da 1.10 á '2,,")0: Ferrocarr i les 
y Río de la Plat;i, de 2,'_v> á ! pesetas. 

Eu junio, las dobles fueron: Interior, de 0,.30 a 
0,->5 por 100; Exterior, O,•-'•.: Azucareras preferen­
tes, 1,10 y 1; ordinarias, O.fjO; Felgueras , 1,1'iyl'-
Ferrocarriles, de í;,12.'> hasta íí,7ó pesetas, y Río do 
la Plata, 2.r.0-LV). 

De ias aceione-i l;ianeari:if.i, las dol Banco do E J * 
paii'V subieron cuatro enteros, quedando á ."ÍDS; la^ 
del Hipotecario continuaron repitiendo el cambio 
de2,>S; las del Español deCn-dito, después de haber 
estado á lt;2, cerraron al mismo tipo quo habían 
iniciado la somana, á ICO, y las del Río do la Plata, 
después do l legar á '•'>()! bajaron á 305. 

liOS Tabacos subieron tres enteros, quedando á 
2.S:); los Explosivos se hicier.ou á 301, con gananc ia 
de un entero; las Azucareras preforcnles á 18:í,oO, 
con ganancia de omero y medio; las ordinarias á 
81,.VJ, (OU subida de tres y medio enteros, y las 
Felgueras so publicaron á J77, es decir, tres ente­
ros más que por fin do semana anterior, afectadas 
algo por las noticias de escasez do carbón que lle­
gan de todas partes. 

El corro ferroviario so mantuvo m u y animado 
ante los anuncios de que el Consejo de ministros iba 
á t ra ta r do la elevación de tarifas; pero cuando 
pasó el Consejo del miércoles y no fué así, sob.revi-
no una decepción grande. La habrá mayor cuando 
se cotice ol mismo resultado del Consejo del vier­
nes. Esto explica que subieran los valores, poro 
q u o e l j u e v t s y viernes se iniciase un nuevo des­
censo, no»pudiéndose consolidar los cambios alcan­
zados. A 290 llegaron los Alicantes y cierran á 29-i; 
á 28S,.íO llegaron los Nortes y cierran á 28ñ. 

Las obligaciones do la Azucarera General , sin es­
tampillar, continúan á s.>; las dol Alicante, prime­
ra serio, suben do 230 á 2a.S; las del Norte, pr imera, 
de áO á ÓK;,TO; las de la Unión Eléctrica siguen A 9í¿i 
y las de Riotinto, á 103. 

Los bonos del Banco do España exper imentan 
una reacción alcista notable, al pasar do 2(i0 á T' >'< 
los de la Construcción Naval repiten el precio 
do lO.i, y ios do l 'oüar roya l>ajan do 102,'2.j á 102. 

Las obligaciones de la Construcción Naval '' 
por 100 y do ia Asturiana continúan fij:i3 en 10'. 
las dol Norte, segunda. p;isan de ,").'),óD &, ól; y las de 
ia quinta , so inscriben á •>['>. 

En el corro de moneda cxtraujera,, los francos 
han (lado una baja, do 00,20 á l:̂ ,<):r, las libras tam^ 
bien han sido a r ras t radas eu ol descenso, de 21,3'' 
á 24,20; Otro tanto ha sucedido á los marcos que 
de 1."I,.'J5 bajaron á M 10; las liras, que y a la sema­
na anterior habían caído hasta ¡ió por 100, ahora 
vuelven á bajar has ta .•>4,2ü, y .los francos belga* 
de "I,'' bajaron á 52,2.'). 

En cambio, so registran alzas en los dólares, fran­
cos suizos y escudos portugueses. La pr imera deba 
imputarso'al" saldo cada día más favorable de b'' 
bíilauza norteamericana: la segunda á la firmo si­
tuación de Suiza, cada día más crecida entro laei 
desdichadas finanzas <)ua la rodean, y la torcora » 
las esperanzas despertadas de (|uo al fin so oriente 
por camiuosdotranqui l idad la políticalufíitana. Lo» 
dólares subieron do (l,;j.s á o,7.!; los francos suizo» 
do 110,50 á 111,75, y los oseados portugueses de 
1,17 á 1,10. 

Las cotizaciones comparadas de la semana en i* 
Bolsa do Madrid, fueron las siguientes: 

VALORES DKL ESTADO 
4 por 100 interior con­

tado ,... 
ídem id. á fin do m e s . . . . 
Exterior al contado 
ídem id. á fin do m e s . . . . 
5 por 100 Amortizablu. . • 
5 por 100 (nuevo) 
4 por 100 Amort izablo. . . 

VALORES MERCAUTILES 

Banco de España 
Compañía do Tabacos . . . 
Banco Hipotecario 
Cédulas del mismo al 4.. 
ídem id. al 5 por 100 
Banco Español de Crédito 
Banco Hispano-Amcrc" . 
Acciones clol Nor t e , . . . 
ídem do M. á Z. y á A. . 
ídem Duro Fol g ü e r a — 

CAMBIOS 

Londres, cheques ... ,. 
P.nrís, cheques 

L>ía 3(1 

j u l i o . 

7i.;;o 
• » 

81,00 
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